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Pasado mañana lunes, v siguiendo 

la costumbre de otros años, no se 
publicará EJERCITO V ARMADA

El sistema de no dictar las disposicio­
nes qne afectan á los actos públicos y al 
servicio militar con toda claridad y con 
'toda precisión, inspirándose en la letra y 
en el espíritu de las ordenanzas militares, 
de la Constitución del Estado y de la ley 
constitutiva del Ejército, origina frecuen­
tes y lamentables cuestiones de etiqueta 
sólo conocidas en España, c o r  despresti­
gio, no pocas veces, de la autoridad de los 
más altos cargos y de las más elevadas 
jerarquías militares.

Si S. M. el Bey como jefe Estado de­
lega su asistencia á un acto oficial, lo ha­

-ce siempre con arreglo ai derecho que le 
concede la Constitución, máxime cuando 
ja augusta persona de Don Alfonso XHi es 
la más celosa y fiel guardadora de dicha 
Constitución

En tal concepto, la delegación como Je­
fe del Estado, corresponde tomarla sola­
mente, según nuestro entender, al Presi­
dente del Consejo de NÍT^istros ó á uno de 
los consejeros de la Corona.

De no delegar S. M. el Rey en el presi­
dente del Gobierno ó en uno de sus conse­
jeros, debe Entenderse que la representa­
ción enviada es puramente particuSar, y 
en tal concepto, no corresponde la presi - 
dencia del acto oficial, al general, al jefe ó 
al oficial que lo represente.

Es más,, habiendo ministros en un acto, 
si no van en ejercicio de funciones, presi­
diría el representante de S. M., pues ya en 
alternativa de representaciones puramente 
particulares, la de S. Mv debe ser preferida 
por los naturales respetos.

Claro es que estos asuntos deben ser me­
ditados por quien en Palacio esté encar­
gado de las representaciones de S. M. el 
Rey para disponer lo conveniente y evitar 
enojosas cuestiones de etiqueta sobre el 
■usmotesreno.

La Real orden dictada hace pocos dias, 
disponiendo que todo militar asista de 
aniforme á los actos en que haya repre­
sentación oficial del Ejército, no puede re­
zar con los militares que ejerzan el cargo 
de diputados ó senadores, los cuales pue­
den ir de paisano como tales miembros de 
una ú otra de las Cámaras españolas y re­
presentantes del país. _ _,

Detodos modos, siendo ésta una opinión 
puramente personal nuestra, bien puede 
suceder que estemos equivocados, razón 
por la cual y para evitar las interpretacio­
nes á que se presta toda disposición qye 
no esté fundada en preceptos legales, con­
vendría que se aclarase y determinara 
cuanto se relaciona con acto^ de corte ú 
oficiales, en los cuales no quepa sino cum­
plir l.o mandado, sin dar lugar á • manifes­
taciones que pueden ser causa de despres­
tigio y que pueden y deben evitarse á todo 
trance.

Desde luego, en un acto oficial de carác 
ter militar, en que esté presente el señor 
ministro de la Guerra ó de la Marina, aun 
no habiendo sido designado por Palacio 
para representar á S. M;, debe entenderse 
que lo representa como ministro de la 
Corona y á él toca la Presidencia y no al 
que vaya por delegación del rey. ‘

Si estamos equivocados, que se nos rec­
tifique.

UNA CARTA
la uBÍdad de procedencia.

Muy distinguido señor y de toda mi con­
sideración: Al leer el suelto que publica su 
periódico correspondiente al día 31 de Di­
ciembre, Ya Sontos dos, no puedo resistirme 
á la tentación de comunicarle estas líneas, 
para tener el gusto de expresar mi confor­
midad más absoluta respecto á que la uni­
dad de procedencia y la escala cerrada son 
las únicas bases que en este país puedan 
reorganizar nuestro Ejército y hacer que 
tenga vida propia, y no subordinada, una 
institución que, como la militar, ha de spr¡ 
siempre el mis firme sostén de un pueblo 
y el fundamento de su riqueza y prospe­
ridad. ' ;

Esas bases han sido mi único ideal, y 
al encontrarme ahorá con que, tanto su

Periódico como La Correspondencia 
-sostienen esas mismas ideas, la sa- 

xr ? que experimento es muy grande, 5 ae aquí que coraunique pOr medio de 
estos renglones. "

Pero es de tanta transcendencia, la im- 
p'antacion de esas bases, que mientras no 
ias tengamos, podremos claramente decir 
que no tendremos verdadero Ejército, ó al 
menos que se haya modificado de Jtal for­
ma, nuestro modo de ser social, que no 
seamos lo que actualmente somos.

Por consecuencia, y en mi modesto jui­

cio, creo que toda la prensa llamada mi­
litar, de común acuerdo, debiera iniciar 
una campaña favorable en ese sentido, 
pues lo que nos hace falta es que se pro­
dujera un movimiento de opinión militar, 
en que se pudieran contrastar las opinio­
nes dominantes sobre esas bases tan esen- 
cialisimas, que siendo el único sostén y 
fundamento de nuestro Ejército está por 
descontado el decirlo.

Es completamente inútil tratar de mo­
dificar, reformar y mejorar una instilación 
<á organismo cualquiera, si se anda siem­
pre por las ramas y no se llega al corazón 
de ella, que como savia que la sostiene, 
sólo de la purificación ó impurificación de 
ella depende única y exclusivamente que 
los resultados sean buenos ó malos.

La impurificación de la savia que co­
rroe nuestra nación es el odiado caciquis­
mo ó favoritismo, que ha sabido infiltrar­
se en todos los organismos del Estado, sin 
que desgraciadamente hayamos podido 
oponernos á que á nuestro organismo mili­
tar; le cupiera la misma suerte, y he aquí 
que mientras de nuestro seno tío consiga­
mos desterrarlo por completo, tendremos 
que llevar siempre una vida ruinosa y des­
honrosa, supeditada al influjo de otros or­
ganismos fatales que acabaran por corroer 
nuestra sociedad, la dignidad y el honor 
que son las características del elemento 
armado.
, Así es, que <i algún día hemos de cons­

tituir un verdadero Ejército que responda 
á sus fines, ya sabemos cuál es la orienta- 
c íó d  que debemos todos seguir; de forma, | 
que los trabajos de todos Jos que visten el' 
uniforme militar, deben concentrarse en 
un sólo esfuerzo común que nos haga li­
bres, verdaderamente libres, en el sentido 
militar de esta palabra, pues de nuestra li 
bertad ó esclavitud ha de depender siem­
pre Ja libertad y esclavitud de la nación;: 
pues mal se podrá defender por fuera, 
cuando atacan por dentro.

Dispénseme, señor director, la libertad 
de haber molestado su atención, pero su­
pongo me disculpará la buena intención, 
que me guía al dirigirle estas líneas, con 
las cuales he pretendido demostrarle que 
entre los muchos oficiales de todas las: 
Armas se cuenta uno más, que considera 
la unidad de procedencia y la escala ce-i 
rrada, como el fundamento de nuestra 
verdadera constitución militar y regene­
ración, por tanto, de nuestra nación espa- 

- ñola.
Uia oficial de Caballería.

PESAME CARIÑOSO ;7
Nuestro querido compañero, el distinguido 

redactor de Le. Correspondencia de España don 
Fernando Soldevilla, sufre en estos momentos’- 
una pena cruel: la muerte de su hija Alicia, 
tierna criatura de dos meses.

Recibax Soldevilla y su distinguida esposa 
nuestro cariñoso y muy sentido pésame.

¡BUENAS. IDEAS!
Las ideas expuestas por el valeroso in­

fante elogiando al artillero, que mientras 
más cognac beba, más apunta, y que cita el 
general Luque en su artículo “Recuerdos 
de ayer * inserto en el extraordinario del 
día l.° de nuestro estimado colega Diario 
Universal, no puede menos de infundir tris­
teza y apenar el ánimo.

Preconizar el vicio, que otra cosano pa­
recen, significan las palabras sulírayadas, 
es cosa opuesta á la moral militar y con­
traria al ■■ ejemplo que debe dar el que 
manda.

Lá fuerza moral que sobre las tropas 
debe tener siempre el que las dirige, no se 
consigue con llevar el frasco de ron ó de 
aguardiente y la bota de vino siempre 
colgada del arzón de la silla.

¡Desgraciada la tropa que vaya manda­
da por tales oficiales! La falta de moral, 
la de disciplina, la de policía, el abando­
no de todos los deberes, será la conclu­
sión de la conducta de las tropas manda­
das por oficiales que apelan ppr¡¡ gusto 
ó por necesidad al estimulo de la bebida.

El oficial forma al soldado con su ejem­
plo; modifica sus hábitos y costumbres y 
lo aleja de vicios repugnantes que convier­
ten al hombre en un bruto, borrando de 
su perturbado espíritu toda idea noble y 
generosa.

Desgraciado ejército el en que su oficia­
lidad mantuviera el vicio de la bebida ó 
el del juego, vicios que deben ser perse­
guidos y castigados con severidad, si se 
quiere mantener en el cuerpo de oficiales 
un levantado espíritu militar y el culto al 
honor.

Para apuntar bien un cañón y morir 
gloriosamente como Temprado, no es ne­
cesario apelar al cognac, sino sentir hon­
do el cumplimiento' del deber.

Y nada más debemos decir sobre la for­
ma y fondo de ese artículo y otros que co­
nocemos, por naturales respectos y porque 
entendemos de distinta manera que el ge­
neral Luque, el verdadero espíritu de ib 
profesión.

—-------------—• i ■■ '-------

GUARDIA CIVIL
Medida «pie se impone

Varias veces hemos puesto de manifies­
to en estas columnas la necesidad de que 
para garantir el orden y la tranquilidad 
pública en Barcelona, se hace de todo pun­
to indispensable el que en la ciudad con­
dal, y cual ocurre en la Corte, exista un 
núcleo numeroso de fuerzas de la Guardia 
civil cuya misión sea el prestar los servi­
cios propios del benemérito Instituto, úni­
camente en el interior de la población y 
barrios extremos.

Para ello y tomando por base la Coman­
dancia de Caballería que existe en la ac­
tualidad en Barcelona, y creando una nue 
va de Infantería, se podría organizar un 
nuevo Tercio, pues no puede admitirse la 
organización de esa nueva Comandancia 
de Infantería dependiente de la Subinspec 
ción del tercer Tercio puesto que teniendo 
que atender á tantas fuerzas, mas á las in­
cidencias de las provincias de Barcelona y 
Gerona harían si no imposible, muy difícil 
la acción inspectora de su coronel.
■ Esto hemos pedido varias veces y hasta 
parece existen trabajos en este sentido, 
pero lo mismo que otras muchas reformas 
ha quedado para mejor ocasión por no 
ser posible aumentar el presupuesto.

Sin embargo, ocurre cual ahora, que 
Barcelona atraviesa por una situación 
anormal, y vemos en todos los periódicos 
que se han enviado á aquella capital 150 
guardias civiles, y que, si es necesario, se 
enviarán otros tantos.

Ahora bien, estos guardias viajan por 
cuenta del Estado á la ida y al regreso y 
devengan piases de concentración mien­
tras permanezcan fuera de sus comandan­
cias, de manera que si la situación se pro­
longa, el ahorro no habrá existido y el ser­
vicio será forzosamente deficiente, no sólo 
en Barcelona, sino en las provincias de 
donde se saca esa fuerza concentrada.

Si el ministro de la Gobernación tuviera 
esto en cuenta, de seguró se organizaría in 
mediatamente el tercio para el interior de 
la capital de Cataluña, cual exigen el bien 
del servicio y la tranquilidad pública.

BUEfl HEGOGIO
Parece ser que á los poseedores de ac­

ciones de la Sociedad anónima la Coope­
rativa Complutense, que se halla estableci­
da en Alcalá de Henares, que desean liqui­
darlas, les resulta materialmente imposi­
ble realizar sus justas aspiraciones, debido 
á la serie de exigencias, dificultades y en­
torpecimientos que la junta de Adminis­
tración opone á los accionistas para que 
no puedan conseguir su objeto é imposi­
bilitar se efectúen esta clase de operacio­
nes y como no hay medio posible de des­
hacerse de ellas vendiéndolas ni trasfirién- 
dolas en la misma localidad, cediendo no 
sólo todos los beneficios que pudieran co­
rresponderles, sino pagando una prima 
por la venta y disminuyendo su valor en 
un ocho por ciento (porque no hay quien 
las quiera) resulta que el que haya emplea-" 
do parte de su dinero en estos abonarés 
que con tanta facilidad pudo adquirir, no 
puede encontrar manera hábil de que su 
dinero vuelva á su poder.

Este engaño no puede obedecer á otra 
causa sino a que el estado financiero de 
dicha sociedad no debe ser desde hace 
algún tiempo todo lo próspero que sería 
de esperar, pues de otro modo no habría 
para qué mortificar así á los poseedores 
de estos títulos, pues par:: la Junta no 
debe seguramente pasar desapercibido que 
tanta traba no pueden originar más que 
perjuicios á la Sociedad misma, indu­
ciéndonos á juzgarlo así, además de las 
razones expuestas, el que cuenta en car­
tera con buen número de acciones y ha 
disminuido la venta de sus artículos en 
más de 12.000 pesetas anuales.

De no presentarse tiempos mejores, ya 
pueden irse preparando Jos accionistas de 
esta sociedad á percibir por cada 25 pese­
tas que invirtieron unos cuantos kilos de 
bacalao, judias, arroz y un par de latas de 
pimientos en conserva, y quedar compla­
cidos de la feliz idea que concibieron y del 
resultado conseguido.

Y hasta otra.

mimiÍMCM
Hoy sale para Canarias el teniente gene­

ral Sr. Santiago, con objeto de pasar una 
revista de inspección á las tropas que guar­
necen dichas islas.

Es seguro que dadas las condiciones de 
rectitud, culto á la disciplina, interés y 
celo por el prestigio del uniforme militar 
que antes, ahora y siempre ha demostrado 
el dignísimo capitán general de aquellas 
hermosas islas, Sr. March, que tiene bri­
llante y honrosa historia militar, no habrá 
disposición que no encuentre acertada el 
general inspector, que no sería difioil in­
formase al señor ministro en el sentido de 
tener que atender aún más á la defensa de 
aquel territorio, al aumento de las guarni­
ciones, á mantener la indemnización de re-

sidencia y á extremar algunas medidas, 
para que brillen siempre con el esplendor 
debido las cualidades que seguramente 
adornan al personal de todas las Armas y 
Cuerpos de las sufridas é hidalgas tropas 
de Canarias, de general á soldado.

Las revistas de inspección son muy con­
venientes, cuando como ésta se llevan á 
cabo sindastimar en lo más mínimo la au­
toridad ni el prestigio del que manda en 
los que van á ser inspeccionados, propor­
cionando á éstos un medio de dar á cono­
cer sus brillantes cualidades y su celo por 
el servicio.

La distinguida Sra. de Galla, que vive Sale- 
sas 2, encontró un pendiente de gran valor 
que devolvió á la familia de un distinguido 
capitán de Infantería, el cual nos ruega haga­
mos público el agradecimiento á la señora de 
Galla.

Nos complacemos en dar á conocer actos 
de honradez como el citado, ya que desgra­
ciadamente hay otros muchos que censurar.

CUENTO

SIH CORAZON
I

Carmen era una joven hermosísima. De 
estatura mediana, formas bellas aunque 
np muy pronunciadas, cabellos nebros y 
abundantes tez morena. Sus ojoserangran- 
des y rasgados, deí mismo matiz que su es­
pléndida cabellera, y que con su expresión 
admirable y radiante fosforescencia, refle­
jaban todo el fuego de un alma grande.

Carmen había nacido para amar ó para 
aborrecer. Su temperamento meridional 
no admitía términos medios. El dichoso 
mortal que su corazón eligiese como dueño 
absoluto de tan maravillosa hermosura, 
de tan preciado tesoro, ante quien habría 
de doblegarse aquel carácter casi indoma­
ble como se doblega el feroz rey de las 
selvas ante el dominio magnético del do­
mador, tenía que ser el que eligiese su 
alma, libre, espontáneamente, sin imposi­
ciones de nadie; el hombre creado por su 
fantasía en las tinieblas de la noche, apa­
rición arrobadora de un sueño encanta­
dor, hermoso, ardiente, enérgico como 
ella; la expresión genuina del valor, de la 
generosidad, de la belleza yaronil.

i II
Carlos era lo que se llama un arrogante 

mancebo. Alto, bien formado, de ros ro 
trigueño, de complexión recia. i>us mús­
culos tenían la flexibilidad del acero, la 
fortaleza del hierro. La nobleza de su co­
razón generoso la había demostrado en 
cien ocasiones; su valor, en otros tantqs 
combates. Carlos era militar; oficial de 
artillería. Sobre su pecho ostentaba, entre 
otras, la cruz laureada de San Fernando, 
ganada en una acción memorable^ en que 
tanto él como sus compañeros de arma se 
cubrieron de gloria inmarcesible. Era, en 
fin, la viva encarnación de aquellos héroes 
legendarios que llenaron con su figura las 
mil historias románticas creadas por la 
fantasía exuberante de nuestros antiguos 
vates.

ni
Era el santo del dueño de la casa; del 

general S..., padre de Carmen.
Para festejar fecha tan solemne, el ge­

neral había organizado una alegre fiesta, 
un baile de sociedad, al que concurrieron 
damas distinguidas y elegantes beldades, 
dignas rivales, aunque siempre vencidas, 
de la gentil Carmen. E aquel baile, figu­
raba una representación brillante de com­
pañeros de arma del general, entre los que 
fué invitado Carlos, el gallardo oficial que 
hemos dado á conocer á nuestros lectores 
y que había tomado parte en varios com­
bates á las órdenes del general.

No bien hubo sido presentado á la espo­
sa é hija del bravo veterano, los ojos de 
Carmen y los de Carlos se, encontraron 
frente á frente; sostuvieron úna mirada 
profunda, electrizante, cual si una corrien­
te eléctrica de poder irresistible les hubie- 
Sc atnrido^mutuamente y desde aquel ins­
tante quedó sellado entre ambos un pacto 
indisoluble, pacto de amor, unión de dos 
almas que se encuentran v se comprenden.

IV
El doctor N..„ era ciertamente una no­

tabilidad en su carrera; un médico ilustre, 
un sabio' que había seguido una senda 
coronada casi siempre por el triunfo, y 
había viste y sentido besar muchas veces 
sus manos como muestra de gratitud, y 
mil veces también, su nombre fué bendito 
por padres cuyos hijos salvó de la muerte, 
por hijos rescatados casi milagrosamente 
de una orfandad cruel, por esposos á 
quienes su ciencia alcanzó á librarles de 
la pérdida de su fiel compañera, de la 
amada mitad de su vida.

El doctor N... era, por último, uno de los 
catedráticos más notables de la Facultad 
de Medicina, querido y admirado de sus 
discípulos, respetado por sus compañeros, 
aclamado por la fama.

El doctor, durante más de cincuenta

años, había permanecido insensible á los 
goces augustos del amor, consagrado por 
completo á la ciencia, única palanca capaz 
de conmover las fibras de su corazón, tem­
plado en los dolores v padecimientos de la 
vida. ■" ■

Pero, ¡ah!, que la suerte ó la desgracia 
había de colocarlo de improviso frente al 
ser más adorable que pudo imaginar la 
fantasía, y este sér era Carmen. La joven 
vióse atacada de repentina y grave enfer­
medad. El sabio médico era amigo del pa­
dre de Carmen y á él le fué encomendada 
la salvación de tan preciado tesoro. En­
tonces, se entabló una lucha terrible entre 
la vida y la muerte, entre la ciencia y la 
enfermedad; pero más horrible aún que 
esta lucha, fué la que surgió en el corazón 
del sabio, Jucha que transformó su sér en 
absoluto. El espíritu cedió su lugar á la 
materia. El hombre, se acordó de que lo 
era. La ciencia venció á Ja enfermedad, 
pero no pudo vencer Jo mismo al amor. El 
doctor estaba enamorado locamente de la 
joven, pefo con un amor ciego, avasalla­
dor, inextinguible.

V
¿Cómo es posible que un enemigo acé­

rrimo del matrimonio, materialista hasta 
la exageración, que poca ó ninguna impor­
tancia con-edia al espíritu, que todo lo 
basaba en el organismo, que aseguraba 
con la convicción más firme que el hom­
bre es sólo una máquina, una combinación 
admirable de órganos, de visceras de ner­
vios; que juraba que el espíritu, eso que 
los creyentes designan con el nombre de 
¡alma! es solo efecto y no causa, un resul­
tado de! organismo? ¿Cómo es posible, re­
petimos, que un hombre de este temple se 
dejara avasallar y vencer por el amor co­
mo el más cándido colegial? ¡Misterios de 
la naturaleza humana, que no acertamos á 
comprender porque no es posible com­
prenderlos!

¿Cuál fué el resultado de este amor? Una 
declaración de! sabio hacia la joven, y un 
enérgico ¡imposible! de la joven hacia el 
sabio. Pero éste no desistió por ello de su 
propósito. La posesión de aquella criatu­
ra adorable, de aquel sér que logró arre­
batar á la eternidad por medio de su cien­
cia poderosa, con toda la fe y todo el en­
tusiasmo de que es capaz el hombre que 
ama con locura, era para él cuestión de 
vida o muerte... ¡Nó había elección posi­
ble! Tenía que ser, y acudió á los padres 
de Carmen.

Estos, impulsados por la grütftud, por la 
amistad, ansiosos de Ja felicidadde su hija, 
felicidad que cifraban ellos en el amor deí 
médico, aconsejaren á la joven que debía 
aceptar aquel partido, que tenían gusto en 
ello, que no era posible dar un desengaño 
a quien tanto debían. Y viendo que no les 
era posible convencerla con tales argu­
mentos, apelaron al mandato y ála impo­
sición. Carmen, que adoraba á sus padres, 
que jamás había osado oponerse á sus de­
sees, ni menos desobedecerlos, exclamó:

—¡Está bien, padres míosl ¡Mi cuerpo se­
rá de él; pero mí corazón y mi alma, son 
de otro, a quien yo se los he entregado ya 
y me es imposible arrebatárselos!

Y tenía razón. Su corazón y su alma no 
podían ser sino de Carlos, del bizarro ofi­
cial. Una entrevista, una frase apasionada, 
una fuerte presión de manos, fueron el se­
llo impreso al lazo inquebrantable de dos 
almas que se aman y se comprenden.

La boda se celebró. ¿Desesperó Carlos 
al enterarse de la fatal noticia? No. ¿Por 
qué? Porque otra nueva entrevista, otra 
frase aún más apasionada y otra presión 
de manos aún más estrecha, consolidaron 
y ratificaron aquel mutuojnramento. aquel 
pacto de amor.

VI
Dos meses habían transcurrido. Quince 

días hacia que Carmen era la esposa del 
doctor N..., y nada hacia sospechar que ún 
acontecimiento terrible viniese á cortar 
aquella para él feliz unión; para ella, enor­
me sacrificio. ' >

Una tarde, a) penetrar el doctor en su 
despacho, de regreso de sus asuntos, y des­
pués de haberse dejado caer sobre uúa bu­
taca para dar el natural descanso ¡i' sus 
miembros fatigados y á su espíritu agobia­
do por un trabajo excesivo, dirigió la vista 
hacia su mesa y observó que sobre elía ha­
bla una carta. El sobre estaba dirigido á 
él. En la letra fina, elegante, de rasgos 
enégicos, adivinó la mano de su, esposa. 
Rasgó convulsamente el sobre y leyó:

“Señor: Antes de contraer nuestro ma­
trimonio hice á otro hombre un solemne 
juramento, y Carmen dé S... no es capaz 
de faltar á él. Lo sabíais. No os puede cau­
sar sorpresa. Juré asimismo, por obedecer 
á mis padres, que mi cuerpo sería del hom­
bre elegido para esposo mío, pero que mi 
corazón y mi alma eran de otro. Lo he 
cumplido, no os podéis quejar. No me es 
posible continuar por más tiempo un sa­
crificio que acabaría con mi vida y... ¡aca­
so también con la de él! Perdonadme, si 
no podéis olvidar.

Carmen/
¿Quién es capaz de transcribir el efecto 

que en el ánimo del desdichado doctor 
produjo la lectura de la carta? Sólo el que 
-hubiese llegado á sentir una sensación pa­
recida.

M.C.D. 2022
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Unicameuté sabemos qúe después de 
quedar breves instantes inmóvil, las fac­
ciones contraídas, la vista tija en el papel
que con terrible .zana deshizo en.un ins­
tante un mundo de venturas, ' ó con 

frases 
guióse

furor la misiva, pronunció al 
incoherentes y casi imn&ligibfes. 
automáticamente^ av ' algunos pasos 
hendió el aire con sus
damentel sobre el pavim

ó p^esa-

¡Hazte cargo de tales belkiqsrerías, mira es­
tas deformidades morales de mi pueblo na­
ta! sin calar la celada ni esgrimir la lanza 
’oatallona, y thjma prudente, hijo mío, a! 
empolvado rincón qué;la incultura de mu- 
cjios te ha destinado! »■

r „ ___  j  :___ 1 r-______ 1,. 1___________________.r$

j m nu—iiwiw

La tripulación ha desembarcado, que­
da avio sólo á bordo algunos o&iales.

El crucero “Dessaix* ha recibido orden 
de acudir á prestarle socorro sin pérdida 
de tiempo, pero al hacerlo ha sufrido ave­
rías.

■' Cowtrn la policía.
• Los notables de Rabat y Salé ha® firma-

i de so compañero M. Guyot Dessaigna'; fia- ‘ recepción; general, que estuvo muy eoncurri- 
• • da, siendo la nota emocionante de la misma la

Ocho días después acudió el doctor, aún 
no repuesto dél todo, á su cátedra de la Es-

• cuela de Medicina. La conferencia que ha­
bía de explicar á sus discípulos versaba 
sobre el corazón humano. Relataba el sabio 
catedrático con su acostumbrada elocuen­
cia todas las funciones del admirable ór­
gano motor de la existencia material, y 
nada se notaba en él de extraordinario. 
Unicamente su voz, un tanto temblorosa, 
delataba la agitación que se iba apoderan­
do de su espíritu.

De repente, en lo más interesante de la 
disertación, un cambio repentino mani­
festóse en el doctor. Su voz se hizo más 
trémula. Poco á poco, fué adquiriendo ca­
da vez mayor firmeza, se fué haciendo mas 
potente. Comenzó á golpear la mesa con 
sus robustas manos. Se incorporó lenta­
mente hasta ponerse en pie y exclamó con 
una entonación poderosa, que la cólera 
hacía vibrar, como el rugido de un león.

—¡Mentira! Todo cuanto os he dicho del 
corazón es mentira, porque el corazón no 
existe. ¡No! Y la prueba de que no existe 
es que yo le entregué mi alma á una mu­
jer que más bien que mujer era un ángel; 
yo empleé mi ciencia, hija de más de cua­
renta años de estudio en arrancar de las 
garras de la muerte á ése ángel, yo soñé 
con un mundo de felicidad, de ternura, de 
dicha sin par, y esa mujer me lo ha roba­
do todo, lodo; por eso, porque no tiene co­
razón..., no lo tiene porque no existe... 
¡mentira!.. ¡¡mentiraM

Y diciendo esto, lanzó una carcajada 
homérica, agitó los brazos y cayó sobre el 
pavimento. ¡Estaba loco!

Masnetel P. Abela.

verdades tan grandes 
de subiralpedestal y 
con entusiasmo...

..lies ae Dmnce era» una eontra
qge no puuc mei¡ la policía,franco-española, fundándose 
estsecnat le la mano- aue pS atentatnrisi 6 la «nhAranía del s

en
que es atentatoria á la soberanía del; sul­
tán. Han entregado la protesta al goberna-

Hecido recientemente.
Antes del Consejo el jefe del Gobierno 

celebró una detenida entrevista con obn 
JEavier Ugarte, fiscal del Tribunal 
premo.

El Sr. Osma pasará en Toledo los dos 
próximos días de fiesta.

En este interregno parlamentario los 
Consejos se celebrarán con mucha fre- 
cúencia. pafa ir preparando labor Jegis-

Si,alguno íle Iqs «cadáveres vivos», de dor de Rabal, para que éste la ponga,en
aquel sepulcro husmeaba eqtre las sombras,.dijuci .->cpuiuiy iiuoiLivíiuci cyuc avitiui cío, 
al ver el bxtr/ho grupo que el inm'ortal
« manco» y yo formábamos, seguramente se 
habrá dicho:—«¡He ahí un infeliz Igco!» Y 
al decir esto, no habrá ido del todo desea- 
minado. Loco estaba yo y loco sigo están- ‘ 
do de pena y vergüenza, viendo que aún 
hay en el seno de pueblos cultos gentes que 
de tal modo menosprecian las figuras que 
se han destacado de tan singular manera 
en la historia de las patrias letras...

Apuvres d e u n  v ia je
A los 40o, 31 c. de longitud meridional 

y 16o de latitud Este (según el Observato­
rio de Madrid), en la vía férrea de Zarago­
za, encuentra el viajero, enclavada en el 
centro de llanura feraz que cierra en semi­
círculo sinuosa colina, la ciudad cuna de 
Cervantes.

Varios han sido los nombres que en el 
transcurso de los siglos recibió ese pueblo 
de brillant'.sima ejecutoria. Primero se llamó 
placea, luego Compluto, y por último Al­

calá.
' No osaría yo desentrañar el pasado de 
una ciudad cuyo presente casi no conozco. 
Notables historiadores han penetrado con 
su escalpelo hasta lo más recóndito de la 
existencia de ese pueblo ilustre.

En mi vida errante, de bohemio, fui á esa 
ciudad sin que me pudiese explicar el ob­
jeto de tal viaje. Procurando apartar el 
pensamiento de aquel enigma, me dediqué 
á recoger instantáneas en mi cerebro de la 
singular escena que pisaba.

manos de Abd-el-Aziz.

Perdone la ciudad complutense si al re­
señar las impresiones de su breve estancia 
allí no puede el cronista mover el incensa­
rio de las alabanzas. Fidelidad fotográfica se 
exige en este caso y la ha observado; si el 
retrato es feo, deforme, monstruoso, no es 
culpa de aquél, es tan sólo del original,

Waldo Andraile y Larregui.

El eamjiumento de Hííríid.
De Marrakesti dicen que el Haffid ha le­

vantado su campamento con propósito de 
trasladarse al territorio de los chauias.

El general B^Amade
Ha llegado á Cádiz en el exprés, el ge­

neral d‘Amade, acompañado del jefe mon- 
sieur Malagsuti y el capitán Gaché.

En la estación le han recibido el vice­
cónsul francés y el comandante del cru­
cero francés “Chasseloup*1.

El general d‘Amade y sus ayudantes se 
trasladaron en seguida á bordo del „Chas 
seloup11, el cual zarpó una hora después, á 
pesar del fuerte temporal del Sur. '

La principal «arteria comercial», la cai|e 
Mayor, verdadero Rastro complutense, con 
interminables deprimidas arcadas á colum­
nas de un orden, mejor dicho, de un des­
orden desconocido; hospedaje y cultivo de 
un mundo de microbios que se nutren en 
el hartazgo de la pringue polícroma que las 
recubre...

Desde cualquier punto que se tiende la 
vista tropezamos con la torre de una iglesia, 
en todo momento que aprestemos el oído, 
escuchamos el eco de la campana que voci­
fera-sin: consideración ninguna al pobre 
tímpano del «paciente robaño».

(¡Al ver tantos claustros y considerar la 
época en que poblados estaban por «seño­
res de cogulla», no sé que admirar más, si 
la paciencia del pueblo que toleraba tal sin­
número de conventos, ó la «paciencia de 
los co ivüht'is», para «soportar» tantos frai­
les...!) '

Edificios viejos, cubiertos de limo y som- 
bi a, entre cuyas, grietas sestean los lagartos; 
m tros inclinados por la pesadumbre del 
tiemoo, que están desafiando la ley de la 
Travedad; restos de castillos feudales en cu­
yas almenadas torres la fatídica lechuza pre­
sagia desventuras cercanas...

Dilatada doble pila de cipreses se extien­
de del pueblo al cementerio. Aquellos ár­
boles parecen en su quietud y sombrío as- 
nécto, guardias en formación para el paso 
le un inacabable sepelio...

El tren al pasar, raudo y estridente, deja 
una ráfaga de vida que arranca suspiros de 
reclusos á los inohinos habitantes de aque­
lla rinconada luctuosa, á los que parece ha­
ber sobrecogido anticipadamente la anqui- 
losis del sepulcro...

CARABINEROS
Constimaitim est.

Pasó un año más; se aprobaron los pre­
supuestos que en el presente nos han de 
regir, v el Cuerpo que tiene á su cargo la 
vigilancia de las rentas más importantes 
de la nación, entra en él tan desorganiza­
do, tan poca atendido como sale del que 
acaba y sin que sean satisfechas sus legíti­
mas y justas aspiraciones.

¿Qué mejoras ha conseguido para el 
presente año, cuando tan necesitado de 
ellas está? ■ . ■ .

Veámoslas:
El aumento de una compañía para Va­

lencia.
Cinco segundos tenientes para Algeci- 

ras, Estépona, Málaga, Mallorca y Gui­
púzcoa.

La sección de veintitrés caballos para 
Mallorca.

Aumento de la gratificación de remonta 
de tropa y de prendas en treinta y seis pe­
setas anuales respectivamente.

250 y 50 anuales, que respectivamente y 
en concepto de gratificación de plazas 
moni idas, se aumenta á capitanes y pri­
meros y segundos tenientes.

Algún aumento también para alquiler 
de cuarteles.

Colocación en activo de los dos capita­
nes y 16 primeros tenientes de la escala de 
1 eserva.

Y algunas pequeñas cosas más, que no 
detallamos por su poca importancia.

Como se ve, ni en el nuevo presupuesto 
se consigna crédito para el coronel que 
falta en Mallorca, ni para vigilar como es 
debido el servicio de alcoholes, ni en él se 
atiende tampoco á la implantación de fa­
lúas de vapor, á mayores construcciones 
de cuarteles, á dotar de oficial las muchas 
secciones que aún están huérfanas de él, 
ni á nada de lo mucho que el Cuerpo ne­
cesita, que es urgentísimo hacer en él y 
por lo que un día y otro venimos bata­
llando en estas columnas, convencidos 
como estamos de que bien organizado, 
bien atendido y bien pagado, el Cuerpo de 
Carabineros, no obstante ser hoy verda­
deramente asombrosos los resultados que 
da. los daría infinitamente mayores.

Un año más tendrá que esperar el Cuer­
po para ver sí consigue se le haga la justi­
cia que merece y que el Sr. Osma se ha ne • 
gado á hacerle; un año4 más también, ten­
drán que esperar las arcas nacionales para 
que la ley de alcoholes lleve á ellas las pe­
setas que debe llevar; un año más, se ve 
precisado á esperar el centinela de la Ha­
cienda para ver si logra llevar á sus hijos 
el panqué necesitan, en el caso de que 
llegue á conseguir el aumento del mísero 
diario que hoy recibe en pago á sus ser­
vicios; y menos mal si al cabo de esos do­
ce meses; el Cuerpo, la Hacienda y el cara­
binero ven satisfechos sus deseos, porque 
si el ministro que confeccione el nuevo 
presupuesto sigue la marcha del fracasa­
do Sr. Osma; si continúa con la sistemá­
tica oposición á toda reforma que á Ca­
rabineros se refiera; si como casi todos 
hacen se niega á conceder los aumentos 
necesarios para lo mucho que es preciso 
reformar, aumentos que en realidad no lo 
son, porque el puñado de pesetas que pue­
dan gastarse, harán subir los ingresos que 
el Estado percibe, entonces no será un 
año, sino muchos, como los que ya van 
pasados, los que aún tendrán que pasar, 
para que el Cuerpo se organicp y se atien­
da como es debido. Mas si eso ha de ser, 
si al Resguardo militar no se le ha de or­
ganizar ni atender como por su honradez 
y servicios tiene derecho, entonces debe 
tenerse el valor de suprimirlo, cosa cien 
veces preferible á que continúe como está 
y á que se le siga negando hasta el dere­
cho á la vida.

LO FIESTA BE LAS LEGOOS
Es costumbre en Xa-Propaganda Romana 

celebrar en la festividad de la Epifanía ó 
de los Reyes una gran velada, en que pre­
lados, misioneros y alumnos pronuncian 
discursos y leen poesías en gran número, 
en el mayor posible de idiomas europeos 
y de otros continentes. La mencionada 
fiesta y la de Pentecostés son las más ade­
cuadas para este acto solemne, literario y 
religioso. Mucho deben la lingüistica y la 
filología á la idea religiosa y á las misio - 
nes. Roma y Londres son los centros ca­
tólico y protestante, que más han trabaja­
do en este sentido.

Recordarán nuestros lectores, que en el 
primer discurso de San Pedro, de que nos 
hablan los Hechos de los Apóstoles, la ora­
ción de aquél fué entendida perfecta­
mente por los extranjeros de multitud de 
naciones que habían concurrido á las fies­
tas de Jerusalén. Unos han querido expli­
car este suceso, diciendo que San Pedro 
hablaba en su idioma, y que cada uno en­
tendía en el suyo las palabras apostólicas; 
otros, prefieren creer que San Pedro ha­
blaba a la vez en varias formas y lenguas, 
lo que no se comprende bien; y de una ú 
otra manera es imposible no recurrir al 
milagro.

Los protestantes, que han traducido el 
sagrado texto á muchísimas lenguas, y 
tanto que en algunas no hay otro texto li­
terario que el sagrado, no pueden negar 
que los misioneros católicos han estudia­
do y formulado la Gramática y ordenado 
los léxicos de muchas, y este procedimien­
to continúa hoy, habiendo comenzado des 
de el momento y circunstancias que nos 
recuerdan los Hechos de los Apóstoles.

El célebre Max Müller en su Ciencia del 
lenguaje, ha estampado estas bellas pala­
bras: UE1 cristianismo fué el que derribó 
las barreras que separaban á los judíos y 
á los gentiles, á los griegos y á los bárba­
ros, á la raza blanca y á la raza negra. La 
humanidad es una palabra que en vano se 
brescaría en Platón ó en Aristóteles; la idea 
de la humanidad como una sola familia, 
compuesta de los hijos de un mismo Dios, 
es una idea cristiana y sin el cristianismo 
la ciencia de la humanidad y de las len­
guas que habla no hubiese nacido nunca.

“Guando se aprendió á mirar á todos los 
hombres como hermanos, entonces y sólo 
entonces ¡a variedad del lenguaje humano 
se presentó como un problema que exigía 
una solución á ios ojos de los observadores 
inteligentes, y por eso hago yo datar del 
primer día de la Pentecostés el verdadero 
comienzo de la ciencia del leuguaje“. (Ma­
drid. La España Moderna, pág. 125.)

También los Reyes, que hablaban otras 
lenguas que la usada en Palestina, repre­
sentaban un elemento extranjero, no na­
cido de Abraham, y por eso se celebra en 
Roma la fiesta Je las Lenguas el día en 
que se recuerda la Adoración de los Ma­
gos; el bautismo de Cristo y la operación 
de su primer milagro, triple recuerdo que 
se simboliza en la fiesta de la Manifesta­
ción gloriosa, en griego Epifanía. ■

A. BALBIN

. ---------- ------------------------------------------------------- --------

Firma del Rey.
De Fomento.—Promulgando varios le­

yes de carreteras.
t —Declarando de interés general el puer­
to del Puerto de Santa María.

—Autorizando la concesión de un ferro­
carril del Paso Basarrate á los Ador a trices 
(▼izcaya^i

—Nombrando delegado regio presidente 
del Consejo de Industria y Comercio de 
Barcelona á D; Manuel Porcar.

— Nombrando á D. Lorenzo Muñoz, ofi­
cial segundo de la secretaría del Ministe­
rio de Fomento, jefe de Administración 
de 3.a clase en comisión.

—Suprimiendo la Junta y la inspección 
general de Minas y creando en su lugar el 
Consejo de Minería.

Instrucción pública.—Confirmando en 
el cargo de jefe de la Sección de Estadísti­
ca á D. Luis Moyano^

GUARDIA CIVIL A BAHCBL9NA
Con objeto de prestar servicio en Barce­

lona, hasta que queden organizadas las 
fuerzas del Cuerpo de Seguridad que allí 
se aumentan, se ha dispuesto la concen­
tración de 290 Guardias civiles, proceden­
tes de distintas comandancias de la Pe­
nínsula. ■

Tal es la ciudad que duerme el sueño, 
más que de la vejez de la muerte, en las 
márgenes del Camarmilla y Henares; tal es 
el resto del emporio de un día que cantó 
Plinio.

El Cervantes de bronce que en medio de 
una plaza se levanta, una noche se «hizo 
canne» y así habló:—«¡Hijo mío, bien ama­
do, mi atolondrado y fantástico Quijote! 
Ven, ven para que contemples la mengua­
da cuna, donde mi santa madre tuvo la 
mala idea de lanzarme. Ven, para que ad­
mires el poco respeto que han guardado con 
mi casa estos malandrines; mira las irriso­
rias «bibliotecas» de estas desmedradas so­
ciedades. En ellas no tienes tú un puesto 
digno, pero en carpbio ocupa lugar de ho­
nor «La señorita de los tres calzones» y «El 
volatinero del Sena» de Paul de Kock!...

Marruecos
CASABLANCA

La toma de la Alcazaba de Me- 
diiiifca.—El “Mve“ encallado.

El almirante Philibert ha telegrafiado á 
su gobierno diciendo que después de breve 
combate los franceses han ocupado la Al­
cazaba de Mediuna situada á 25 kilómetros 
de Casablanca.

Durante el combate los moros sufrieron 
bastantes bajas y los franceses un spahi 
muerto y tres heridos.

La ocupación de la Alcazaba constituye 
una verdulera llave para contener las ím-^ 
petus de las belicosas tribus de aquella co­
marca.

A unos 200 metros de Casablanca ha en­
callado el transporte “Nive“, que conducía 
importantes refuerzos.

El crimen de Guillena
Sevilla 3.

Mañana será elevado á plenario el sumario 
abierto por la muerte de) cabo de la Guardia 
civil de Guillena José Gonesa.

El agresor pertenece á una distinguida fa­
milia y está emparentad» con un senador de 
la provincia de Huelva.

El Consejo se celebrará en breve en Gui­
llena.

CONSEJO DE MINISTROS
Bajo la presidencia del Sr. Maura y en 

su domicilio particular, celebróse ayer 
Consejo de ministros, durando la reunión 
desde las seis de la tarde hasta las diez 
menos cuarto de la noche.

A la salida del Consejo dijeron que ha­
bía tenido carácter puramente adminis­
trativo, y que durante él se habían exami­
nado varios expedientes de Hacienda rela­
tivos al Timbre, y el reglamento para la 
aplicación de la ley de comunicaciones 
radiotélegráficas, con las subastas á que 
ha de dar lugar.

Según parece, tratóse además de la si­
tuación de Barcelona á consecuencia de 
los atentados anarquistas, y de las medi­
das que el Gobierno ha de poner en prác­
tica para devolver la tranquilidsd á Cata­
luña; de la petición de los taberneros, 
informada desfavorablemente por el Insti­
tuto de Reformas Sociales, que se les 
consienta abrir sus establecimientos unas 
horas por mañana y tarde los domingos, 
y de las conferencias que han de celebrar 
los Sres. Allendesalazary Maura con M. Pi­
chón durante su estancia en esta corte, 
acerca de la cuestión de Marruecos. , ,

El ministro francés ha aplazado su viaje 
hasta pasado mañana, por tener que asistir 
hoy á la recepción del Elíseo en menoría

reaparición* de cuatro generales pei-teneciea- 
íes ai partido regenerador.-

También litan Goncurrid®' los exministros 
Teixeíra Souza,- Wenceslao Lima, Pimeetei 
Pinto y Montioao Santos.

El rey muéstrase satisfecho por el aconte­
cimiento que esto significaba..

Con su presencia en aquel sitio ha quedado 
ofieialmeate declarada la escisión ¿n eFparti­
do .regenerador por la /áusencia del jefe del 
partido, Julio Villena, y restantes exministro» 
del partido, siendo su consecuencia el haber 
quedado roto el bloque político.

Los ministros progresistas y disidentes no 
han comparecido.

Continúa, pues, JuaieFranco disponiendo en 
absoluto de la situación política.

Los progresistas desobedecen las- órdenes 
de sus jefes, poniéndose de acuerdo político' 
coiy el Gobierno.

Los gobernadores de provincias- secundan, 
este movimiento, hostilizando á IqS'iegenera- 
dores, sin hacer nada para evitar estos acuer­
dos políticos la alianza paramente platónica 
de Luciano y Villena, vitmdose que los anti­
guos partidos políticos caminan á Ju lápida 
disolución. ,

La opinión pública se muestra indiferente 
ante estas andanzas de la política y ante la> 
falta hoy de la apertura de Cortes. "

MOTH DEL D1H
Con eso de la desgravación de I»s vinos,k>s 

aficionados á empinar el codo, que en esta 
tieiTa de garbanzos no son pocos ni insignifi­
cantes, no saben, á qué carta quedarse; su­
puesto que ignoran si el zumo de cepas, que 
otyos llaman la sagrada sangre de Cristo, baja 
de precio ó sube, como los montgolfieres.

Ello es que todos andan rabiando, en el buen 
sentido del vocablo, con la tal desgravación. 
Los consumeros, vulgo vigilantes de consu­
mos, va no tienen interés en hacer las catas, y 
las calicatas en los envases de ese caldo, por­
que como no paga derechos, les importa un 
rábano, vamos al decir, que encierren vino de 
verdad ó rejalgar liquido. .

Antes marchaban en grande porque el frau­
de consentido daba margen para todo, y úni­
camente pagaban el pato, es un suponedlos 
matuteros vergonzantes ó de poco pelo», que 
los grandes cosecheros y almacenistas, sa­
bían arreglárselas de modo que pasasen des­
apercibidos por los fielatos carros y carretas.

Los taberneros están que bufan, porque no 
saben qué hacer de sus depósitos ó aljibes de 
agua, ih  de sus fuentccillas mecánicas; y resul­
ta que el palo de campeche en tintura alcohó­
lica no es negocio. De modo que ni los pro­
ductores, ni los intermediarios, ni los taber­
neros, ni los curdas profesionales están satis­
fechos de la innovación desgravadora.

Pero ¡qué! ¡Si parece que el vino ha cambia­
do de naturaleza! ¡Ya tiene otro color, otro sa­
bor y hasta otro olor. Antes de la desgrava­
ción el vino que se caía sobre un mantel no 
16 manchaba ó á lo sumo dejaba una huella 
fácilmente lavable. Ahora, ¡que si quierés! La 
mancha es indeleble, porque el vino al perder 
el^agua, parece que se concentra en si mismo, 
como ciertos oradores de agallas.

Después de todo, eso poco importa. Lo 
esencial no es la calidad del vino, sino su pre­
cio; y acostumbrada la gente al caro y malo, 
no i¿ cabe en la cabeza que sea barato y bue­
no. Y en efecto, no es así sino como antes, sin 
duda por sport de los taberneros que no se 
acostumbran á entrar por el carril del buen 
TÍtlQ,

Sea como quiera, la tal desgravación llena 
de preocupaciones aun á los que ni por casua­
lidad beben el zumo de la uva, porque el cla­
mor de los negociantes es tal que se oye hasta 
en Bombay, que decía el otro. Qiázá esto sea 
efecto del cambio de costumbres, y sólo dure 
hasta que todo lo sancione el tiempo, pero 
mientras tanto... ni se muere padre, ni cena­
mos, esto es, ni se abarata el vino, ni su cali­
dad mejora.

Los adoradores de Baco tienen tela larga 
q,ue cortar, pero están como el alma de Gari- 
bay, como la espada de Damocles, como el pe­
ñasco de Sisifo, como la espada de Bernardo, 
como los bigotes del Kaiser... de punta; que es 
después de todo como se les ha sentado en el 
estómago la supresión del impuesto de consu­
mos á la gracia de Dios, que es como llaman 

■ los del gremio á ese liquido, que con el tiempo 
y por falta de exportación y mercados exte- 
riures Va á servir hasta para regar las calles.

Abel Imart.

extranjero.
Lucha de razas.

En Vancouver se desarrollaron ayer luctuo­
sos sucesos, que ponen de manifiesto el odio 
de razas allí existente. ,

Según parece, un blanco rompió el escapa­
rate de la tienda de un japonés, acudiendo 
varios compatriotas de éste, que golpearon al 
blanco. , , ,

Por otra parte, también este fue socorrido 
por varios transeúntes blancos, y especial­
mente marinos, entablándose la lucha á los 
pocos ipomentos en condiciones verdadera­
mente sangrientas.

Tres blancos han resultado gravemente he­
ridos.

El proceso Harden-Moltke.
Ayer continuó en Berlín la vista del proce­

so Harden-Moltke.
Harden no se presentó, hablando declarado 

los médicos que Se hallaba bastante grave. .
El fiscal hizo notar que Harden no tuyo pie­

dad con el Principe Eulembourg, hallándose 
éste enfermo. , . 4.-El fiscal pidió después que la vista conti­
nuase en el domicilio de Harden, donde se ad­
mitirá al público. . . , ,

El Tribunal se negó á decidir sobre tal pe- 
11 Resolvióse que tres médicos marcharan al 
domicilio de Harden para saber si este se ha­
llaba en disposición dq salir a la calle.

La audiencia fué suspendida hasta que re­
gresaran los médicos. ,

Pasado un largo tiempo regresaron 1 os mé­
dicos, manifestando que Harden se ha laba 
imposibilitado de salir á la calle.

La audiencia fué entonces aplazada.
La política portugtiesa.

¿BLEjnflUIÍ QOIEH?
La obsesión de Inglaterra y Francia, hoy 

amigas y aliadas, es el extraordinario des­
arrollo que está adquiriendo el poder ma­
rítimo del imperio alemán;, pero Francia 
pone especial cuidado en indicar que esa 
fuerza marítima no constituye una amena­
za para ella sino para los ingleses.

Para creerlo así alegan que entre dos na­
ciones que tienen una frontera continental, 
todas las diferencias que puedan surgir se 
arreglan por tierra. En efecto, los france­
ses en 1870 eran, puede decirse, los amos 
del mar, pero- fueron batidos por tierra, 
perdiendo dos provincias y pagando 5;000 
millones de indemnización de guerra.

¿Para qué le sirvió á Francia el ejercer 
en 1870 el dominio del mar, en su lucha 
con Alemania? Solamente para prolongar 
la resistencia y elevar mucho más el im­
porte de su carta de pago exigida por el 
país germánico „

Esto que dicen los mismos franceses es 
una verdad incontrovertible.

En una guerra futura con Alemania ocu­
rriría lo propio: el ejército francés seria el 
que entraría en juego y la Marina haría un 
papel importante, pero secundario en este 
caso especial de dos pueblos vecinos que 
luchan. Si los franceses fuesen otra vez 
vencidos por tierra, aun cuando quedasen 
victoriosos por mar, perderían otra vez la 
partida y el éxito de su escuadra sólo ser­
viría para alargar la lista de las pretensio­
nes del vencedor.

Dentro de este razonamiento los france­
ses, que frente á frente de Alemania ni ésta 
ni ellos tienen necesidad para ventilar sus 
diferencias, de una marina militar consi­
derable, en la hipótesis de que si surgiese 
la guerra fuese, como es de presumir, por 
tierra, no pueden ser el objetivo de los ar­
mamentos navales alemanes.

Y lo mismo cabe decir respecto á la na­
turaleza del conflicto si éste, en vez de ocu­
rrir con Alemania, lo fuese con Rusia;.tam- 
bién la guerra sería por tierra y no por 
mar. Ahora bien; si esto es lógico y aun 
evidente, también lo será que el poder ma­
rítimo de Alemapia no va contra Francia 
de un modo especial, y no yendo contra 
Francia, ¿contra quién va encaminado?

No hace falta discurrir mucho para 
comprenderlo y de ello los franceses no 
tienen por qué deplorarlo, supuesto que 
no les afecta de un modo directo. El poder 
naval germánico es una amenaza para las 
potencias marítimas que no tienen fronte­
ras terrestres con Alemania. ¿Cuáles son al 
presente, en el tablero de la política inter­
nacional? No pueden ser otras que Ingla­
terra, Estados Unidos y el Japón.

Alemania está privada de una base na­
val en la hipótesis de una guerra con los 
Estados Unidos. Sólo tiene Kiao Tcheu, 
base bien precaria en el caso de un con­
flicto con el Japón. Obsérvese que el radio 
de acción de los acorazados alemanes no 
es sensiblemente mayor que el de los in­
gleses y franceses, lo cual parece indicar 
que el objetivo naval germánico está limi­
tado, por ahora, á la posibilidad de una 
guerra marítima con Inglaterra en aguas 
europeas.

El país germánico no está todavía sufi­
cientemente preparado para esa eventua­
lidad; no ha terminado aún su programa 
de nuevas construcciones navales, que es­
tará completo para 1920, aun cuando ya 
en 1915 dispondrá de un formidable nú­
cleo de buques de combate. Pero antes de 
ir á una guerra con Inglaterra, los alema­
nes tienen que alargar y ahondar el canal 
del Báltico al mar del Norte; construir 
nuevos diques para grandes carenas y lle­
var ó trasladar desde' Riel á Wilhelmsha- 
fen el centro de acción de la Marina ger­
mánica, pues Riel está situado en ua mar 
demasiado cerrado y demasiado lejano del 
lugar en que se desarrolle probablemente 
la guerra futura.

Todo eso requiere tiempo y explica per­
fectamente la política de contemporizacio­
nes que está efectuando el Raiser y que ■ 
hacen muy verosímil el razonamiento de 
los franceses, quienes parece que empiezan 
á comprender los riesgos que puede aca 
rrearles su amistad y su alianza con los. 
ingleses.

Ua Caseta
Ministerio de Estado.—Ley concediendo cré­

ditos para los gastos de las posesiones espa­
ñolas del Africa oceidental durante el año 
de 1908.

Ministerio de la Guerra.—Real decreto auto­
rizando la compra por gestión directa de los 
víveres y artículos necesarios durante un 
año para el consumo del Hospital Militar de 
Málaga. . ,

Otro autorizando á la fábrica de armas de 
Toledo para que, con cargo al crédito extraor­
dinario concedido por la ley de 31 de Diciem­
bre del año último, adquiera directamente de 
la casa Deustche Wafen und Munitions fabri- 
kem, de Kalsruhe (Badén), una máquina para 
cargar cartuchos Mañsser y un aparato para 
separar los cascos.

Ayer se celebró en el Palacio Real de Lisboa
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Ejétrcsfto y Armada

LOS ALEGRES DUENDES j
En la isla de Sikok vivía hace mucho 

tiempo un viejo frugal, sencillo, laborioso. 
Trabajaba con todo el ahinco de la juven­
tud. “Ahora con más razón que nunca— 
decía él—puesto que el reposo ya se me 
acerca." El buen viejo tenía un lobanillo 
enorme en la mejilla derecha. ,

Un día subió á la montaña con el inten­
to de hacer una buena provisión de leña.

Cuando sé disponía á trabajar de firme, 
empezó á llover con tanta furia y á soplar 
el viento con tan desudado coraje, que el 
viejo tuvo que refugiarse, quieras que no, 
en el interior de un árbol hueco.

■ Mientras el cielo, el mar y el viento cre- 
' cían en cólera y denuedo y mezclaban sns 
estremecimientos y rugidos, el viejo, có­
modamente acurrucado, pensaba que la 
violencia es siempre temporal, y el estruen­
do efímero. ' -

En efecto, poco á poco menguaron las 
hórridas turbulencias, y el viejo oyó ru­
mor de voces que se acercaban gradual­
mente hacia el árbol que le cobijaba.

Y se dijo: ¡Cosa más rara! Creía estar so­
lo en el bosque, pero sin duda había en él 
mucha gente, pues tantas y tan diferentes 
voces llegan hasta mi.

Asomó la cabeza al exterior del árbol y 
vió á una hueste de seres extravagantes, 
verdes, colorados y negros. Los había sin 
boca, otros poseían un sólo ojo; muchos 
tenían la nariz en el pescuezo, ó una oreja 
en la frente.

Tan ridiculos seres encendieron una 
magnifica hoguera. Sentáronse alrededor 
del fuego, comieron y bebieron, contaron 
historietas y chistes, movían la cabeza, 
agitaban las manos, guiñaban los ojos. Los 
vasos eran vaciados con frecuencia; de 
aquí que los duendes se alegrasen excesi­
vamente y llevasen á cabo las más inge­
niosas diábluras.

Infinito era el solaz esparcimiento que 
recibió el buen viejo. El regocijo es comu­
nicativo, y á no infundirle respeto la ex­
traña categoría de los moradores del bos­
que, no sólo se hubieran llevado la palma 
de la agudeza y de la jovialidad.

Los duendes cantaron, é inmediatamen­
te se pusieron á saltar y á bailar. Unos 
bailaban bien, otros rematadamente mal; 
pero lo cierto es que la algazara crecía, y 
todo el mundo reía á carcajada suelta.

El viejo no pudo ya contenerse y se di­
jo: Suceda lo que Dios quiera; pero yo he 
de bailar puesto que mi corazoncito me lo 
indica con sus risueños ímpetus.

Salió e! viejo de su escondite; el sombre­
ro le caía sobre los ojos, el hacha le col­
gaba de la cintura, la broza le había ensu­
ciado el vestido.

Los duendes le miraron con gran sorpre­
sa preguntándose:

—¿Quién es este sujeto?
El viejo, sin hacer caso del estupor de 

los duendes, se echó á saltar desmesura­
damente, á inclinarse de una parte á otra, 
á retroceder el cuerpo grotescamente y, 
finalmente, á girar y multiplicarse en una 
apoteosis de piruetas y dislocaciones.

El éxito fué inmenso.
Los duendes le dijeron:
—Bailas maravillosamente. Es preciso 

que vuelvas á aumentar la alegría de nues­
tras reuniones con tu danza. Para tener la 
seguridad de que lo harás así, es preciso 
que nos dejes alguna prenda preciosa.

—No tengo incopveniente, respondió el 
labrador. Escoged la prenda que queráis.

—¡El lobanillo, el lobanillo! exclamaron 
todos.

Y acercándose al viejo le agarraron el 
lobanillo, y Con sumo cuidado se lo arran­
caron, sin hacerle el menor daño.

—¡Vuelve; querido amigo, vuelve otro 
día! exclamaron todos.

Pero he aquí que empezó á clarear; los 
pájaros cantaron; un viento fresco movió 
las ramas, y cayeron suavemente las gotas 
de la pasada tempestad. Los duendes des- - 
aparecieron.

El viejo acercó la mano al rostro. No 
cabía duda; los duendes le habían arran­
cado el lobanillo. Sin preocuparse ya de 
su provisión de leña, regresó muy satisfe­
cho á su casa.
, El leñador tenía un vecino, viejo como 
él, que no tardó en saber la aventura de 
los duendes. El tal vecino ostentaba un 
gran lobanillo en la mejilla izquierda y se 
resolvió á ir en busca de los duendes.

El vecino, muy satisfecho de su plan, 
confiado sobremanera en su sagacidad, se 

internó en el bosque y se ocultó en el ár­
bol hueco!

A la hora de costumbre comparecieron 
los duendes. Sentáronse junto al fuego, co­
mieron y bebieron, y explicaron mil haza­
ñas burlescas.

El hombre, acariciando el lobanillo, se 
despedía de huésped tan importuno con 
evidente complacencia, y se admiraba él 
mismo de su diplomacia sutil y sonreía. 
Salió del escondite, y los duendes le reci­
bieron muy bien, diciendo.

—¡El viejo ha vuelto! ¡Ea, ea, á bailar! 
¡A bailar, amigo!

Pero el hombre no era tan diestro como 
su vecino, y aunque se esmeró en la dan­
za, no pudo satisfacer á los duendes.

—Ghochsas, le dijeron todos. .
—Bailas mal. ¡Basta, basta!
Un duende se le acercó y le dijo:
—No vuelvas, porque ya no nosj gustas. 

No necesitamos ya tu prenda.
Y ¡zas! de un bofetón le pegó el lobani­

llo de su vecino á la mejilla derecha.
Y el infeliz volvió á su casa con dos lo­

banillos. •
José Carner.

--- ______ 

Desde Washington
19 de Diciembre.

La pártidá de la escuadra norteamericana, 
de Hampton Roads, Virginia, donde estaba 
anclada, fué en verdad espectáculo digno de 
verse; con sol brillante y cielo sin nubes, los 
16 buques de guerra al mando del almirante 

■ Evans, zarparon en blanca fila para su lejano 
viaje al Pacifico.

Él presidente Roosevelt en el puente del 
“Mayílower“, rompió la marcha de la fila de 
cuatro millas de largo que formaban los bu­
ques desde Hampton Roads hasta la curva 
que hace la bahía Chesapeake, en donde fon­
deó el yate para revistar á los demás buques, 
nuevos todos y que aún no han entrado en ba­
talla.

El inmenso público, los corresponsales de 
periódicos y los agregados de embajada de 
las diferentes naciones que asistieron á la sa­
lida, convienen todos en que el magnífico des­
file hecho en perfecto orden constituyó uno 
de los más perfectos que pueden verse en 
tiempo de paz. Ondearon banderas y gallar­
detes, tronaron los cañones y se oyeron á in­
tervalos prolongado clamoreo, vivas y aplau­
sos. Mientras el “Mayflo\yer“ iba á ponerse á 
la cabeza de la fila, el presidente paseaba ner­
viosamente sobre cubierta, haciendo gozosas 
observaciones al ministro de Marina y otros 
altos funcionarios que lo acompañaban. Desde 
el momento en que los buques se pusieron en 
marcha, conservaron todos perfecta alinea­
ción y distancia de cuatrocientos metros de 
uno á otro, después del último saludo de par­
tida.

El “Connecticut", buque almirante, al que 
se considera como el mejor producto de gue­
rra que ha podido dar el país pues se hicieron 
los planos en Washington y se construyó en 
el apostadero de Brooklyn, se puso á la cabe­
za de sus compañeros, que lo siguieron todos 

' en el orden que tenían asignado de antemano, 
mientras el “Mayflower“ se hallaba ya á cerca 
de dos millas de distancia. En la revista final

I

por delante de éste, todos pasaron con bande-" ’ 
ras ondeando, bulliciosas bandas de música y 
ssludo de cañones.
flMientras el “Mayflower“ estuvo fondeado en 
la bahía, fueron á su bordo á saludar al Pre­
sidente, á quien acompañaba su familia, mu­
chos oficiales de marina, mas aqnél prestó 
atención particular al contramaestre del “Lo- 
uisiana“, buque en que fue á Panamá y le en­
cargó diera expresivos recuerdos de su parte 
á los tripulantes. El presidente no dirigió dis­
curso de despedida á los almirantes y capita­
nes de buque que fueron á bordo, pues como 
manifestó, la ocasión no lo requería, puesto 
que la partida de la escuadra no debía consi­
derarse más que como un detalle de práctica 
y maniobras navales. Mr. Roosevelt no hizo 
más que dirigir algunas palabras afectuosas á 
cada uno de los jefes navales que se iban des­
pidiendo. ‘En cuanto se movieron los podero­
sos acorazados, se puso en marcha también 
una flotilla de yates particulares y vapores 
excursionistas, acopañándolos abajo de la ba­
hía hasta el punte donde se verificó la revista 
final.

Las tripulaciones de los buques van com­
pletas, los oficiales son escogidos y las naves 
se hallan todas en Jas mejores condiciones 
para hacer su largo viaje,que después de todo, 
puede llamarse hacia lo desconocido, pues na­
die sabe lo que encierra el porvenir, reflexión 
que por fuerza hubo de acudir á la mente de 
muchos de los ocho ó diez mil espectadores 
que acudieron de Norfolk, Portsmouth y de 
otros puntos, á presenciar la salida, y de los 
que sólo en Cape Henry se agruparon 5.000.

En Trinidad, primer punto en que tocará, 
pasará la escuadra cinco días, diez en Rio Ja­
neiro; hacia el 31 de Diciembre estará en Pun­
ta Arenas, estrecho de Magallanes, después de 
lo que se remontará hacia el Callao, que debe 
alcanzar del 18 al 28 de Febrero, luego hará

rumbo á la bahía Magdalena, en la Baja Cali­
fornia, territorio mexicano en que se espera 
fondee hacia el 14 de Marzo, y su estancia allí 
será indefinida pues tendrá que hacer los 
ejercicios de tiro al blanco en gran escala que 
se incluyen en el programa del viaje, antes de 
que fondee en San Francisco, último puerto 
en que tocará en este continente.
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WÍÍU HSia H IOS ®os
Los pequeñuelos, aún de muy chíquiti- 

fos, pueden hacer ejercicio: los aros, las 
pelotas tiradas con raquetas, el volante ' 
que ejercita y favorece todos los movi­
mientos del cuerpo, son otros tantos apa­
ratos de gimnasia casera.

Un pequeño organillo, por malo que sea 
es recurso inmenso en la “nursery"'. Ar­
mado cada chico de dos palillos, un poco 
más largos que los de los tambores, al son 
de la música más “ratonera11, hacen varia­
dos ejercicios, que la madre ó el aya ó la 
misma niñera dirigen: esto es lo que se lla­
ma en Inglaterra ‘nursery drilling“. Si la 
casa tiene jardín, desde luego éste como 
todos los ejercicios, es más sano al aire 
libre y la música del organillo no “enlo­
quece11 tanto al que dirige las “maniobras" 
los chicos disfrutan lo indecible con este 
juego.

Al son de una marcha lenta, formados 
en fila de dos en dos, se les hace andar, 
observando sus movimientos y corrigién­
dolos si son defectuosos. Hay quien sostie­
ne que el andar no necesita aprenderse, y 
en verdad que en España la gente es tan 
airosa naturalmente que rara vez necesita 
lecciones para moverse con gracia, y si no 
dígalo la gente del pueblo andaluz/y las 
madrileñas, por humilde que sea su clase,

niños.

y la mujer valenciana, y la aldeana de 
Murcia y Alicante; pero siempre es bueno 
observar el modo de andar de los niños, 
pues si es defectuoso, de pequeño puede 
remediarse.

Una música más rápida podrá servir 
para hacerlos correr, y con música caden­
ciosa y viva se les hará mover los palillos, 
levantando, bajando y extendiendo los 
brazos de modo que el ejercicio del pecho 
sea completo.

Hay una cinta de cinematógrafo, muy 
popular, titulada: “Ejercicios en un cole“- 
gio de chicos en Inglaterra". En una pra­
dera ancha aparecen un centenar de chi­
cos, al mando de un maestro. Todos van 
vestidos de marineros; forman cusdros, 
estrellas, corros, cintas; se mueven auto­
máticamente y aprenden estos ejercicios 
“siempre" con música y siguiendo dibu­
jos que se les marcan en el suelo se ensa­
yan en patios donde los dibujos se seña- 
lan“con yeso; una vez que saben de me­
moria los movimientos, salen á la pradera 
y los ejecutan con la misma precisión que 
si siguieran las líneas trazadas.

Tienen estos ejercicios muchas ventajas 
aparte de los movimientos del cuerpo ejer­
citase la memoria, recordando el plano de 
dibujos, el oído, acostumbrándose al com 
pás, á la precisión de movimientos, á la 
exactitud de los pasos.

Todo esto, con número abundante de 
niños, resulta mejor y más “solemne"; pero 
bien podéis hacerlo las madres con vues­
tros chicos y sus amiguitos, pues como á 
todas, conocidas y desconocidas, os profe­
so simpatía, no os deseo un “regimiento" 
de chicos á cada una, que, á mi juicio, 
cuando las criaturas se elevan á muy cre­
cido número, es un conflicto para los pa­
dres, por más que las Sagradas Escrituras 
lo consideran bendición del Señor.

Y así lo sería, si los Santos Padres que 
las escribieron mandaran un cheque de 
importancia con cada angelito de bendi­
ción.

Vales cómodos de poco andar
Contra lo generalmente establecido en las 

construcciones nuevas de los modernos yates 
de vapor, en que el vértigo de la velocidad ha 
invadido también la navegación de recreo, 
parece iniciarse una tendencia en el sentido 
de construir yates cómodos, de marcha repo­
sada y en los cuales sea una verdad el placer 
que se experimenta con dicha clase de nave­
gación.

En los talleres de Ramage y Fergusón, de 
Leith, acaba de ser construido y lanzado al 
agua el yate de vapor “Liberty", "de 1.600 to­
neladas, por planos de Watson, cuyo barco se 
terminará de construir á flote, lo que exigirá 

todavía algunos meses á causa de la multitud 
. de detalles que le faltan.

El “Liberty",por excepción, no tendrá como 
los de su clase una gran velocidad, su poten­
cia será moderada, pero en cambio tendrá un 
gran radio de acción y todo género de como­
didades; y en ese concepto dos de sus princi- 

. pales características son la extraordinaria ca- 
¡ pacidad de la sentina y que sus dos hélices no 
■ tienen el mismo paso ni la misma velocidad 

de rotación, todo lo cual tiene por objeto dis­
minuir cuanto es posible, la trepidación y au­
mentar cuanto es posible los grandes recorri­
dos sin necesidad de carbonear frecuente­
mente.

Bajo el punto de vista de la habitabilidad el 
‘ Liberty" constituye un paso adelante en la 
construcción de las embarcaciones de recreo, 
dotadas de más de un piso ó cubierta, pues 
tiene por lo menos dos, y decimos cuando me­
nos, porque sobre la cubierta superior lleva 
un largo “deck-house" que constituye casi 
una tercera cubierta.

La disposición de los repartimientos inte­
riores es muy original. Los camarotes del pro­
pietario que es M. José Pulitzer están situados 
á proa en la cubierta principal. Debajo un 
gran espacio destinado á gimnasio. A proa es­
tán igualmente los almacenes, máquina para 
el hielo, etc.

Los camarotes para los restantes nautas,son 
12 y están situados á popa, en la cubierta prin­
cipal y á estribor, por el través de la máqui­
na. Al extremo de popa está el alojamiento de 
la tripulación, con su cocina especial y los ca­
marotes de baño para dicho personal. Los 
oficiales y fogoneros alojan á popa, en el falso 
puente, y los criados, á babor de la máquina.

El “deck-house“ reservado al propietario 
comprende un pequeño salón, comedor, cuar­
to de fumar, un gabinetito y diversos vestí­
bulos, todo ello unido por un corredor cu­
bierto. La cocina y el servicio del propietario 
están situados encima de la máquina.—X.

I

ELPHOBLEÍOEÍAVIDl
El problema de la vida se hace cada vez 

más difícil, no sólo en las grandes pobla­
ciones sino hasta en las más pequeñas al­
deas, por el desequilibrio en que está la 
hacienda municipal de España.

Asunto es este que debe preocupar á los 
poderes públicos, porque si no se resuel­
ve en armonía con las necesidades del 
país puede engendrar graves conflictos, 
que se deben prevenir y evitar.

La desgraVación del vino, como artículo 
de consumo, es un hecho. Pero ¿significa 
esto que baje el precio de ese artículo? 
Así debería ser, pero no es. La carne, el 
pan, las hortalizas suben de precio; las vi­
viendas también. ¡No se puede vivir!

Las grandes masas sociales aspiran á 
mejorar, pero ello es que se les cierran to­
dos los caminos. En otras épocas había 
construcciones, se hacían muchas barria­
das. Ahora el trabajo escasea y como es 
consiguiente hay también escasez de nu­
merario.
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En otros países, la vivienda y la alimen- í 
tación del obrero, están en buenas condi- í 
ciones; pero es porque los poderes públi- i 
eos atienden á satisfacer esas necesidades ‘ 
urgentes, resultando que el problema del ' 
vivir no pesa, no grava, no sacrifica á los ’ 
pobres. ' i

El impuesto de consumos es odioso por- ¡ 
que gravita sobre el pan del pobre; pero ; 
ahora se empieza á suprimirlo en dosis i 
homeopáticas y resulta que á la Hacienda ' 
municipal se le cercenan sus ingresos ñor- | 
males y no se beneficia poco ni mucho al • 
consumidor.

Eso acusa un defecto cuyas verdaderas ; 
causas se deben investigar, á fin de que la * 
supresión del impuesto de consumos no , 
implique la ruina de los municipios ni la ■ 
elevación de las subsistencias; pues ya va i 
siendo hora de que se conozca de algún ¡ 
modo el progreso de los tiempos modernos.

No vale la pena vivir mal en este siglo - 
de tantos adelantos, en que el genio del ’ 
hombre, por la ciencia, por el arte y por 1 
la tenacidad en vencer los obstáculos que 
supone la explotación de las fuerzas vivas 
de la naturaleza, se vea compelido á vivir 
más precaria y miserablemente que en 
otros tiempos.

La buena, la verdadera política es el 
arte de proporcionar á los pueblos la ma­
yor suma de bienestar posible, y en tal 
concepto, la mejor política debe ser la que 
mejor y más rápidamente resuelva el pro­
blema de la vida.

Estadística telegráfica
El director general de Correos y Telé­

grafos, señor marqués de Valtierra/ha te­
nido la atención, que agradecemos, de re­
mitirnos un ejemplar de la Estadística te­
legráfica de España del año 1906.

Por la citada estadística, minuciosa y 
detallada, vemos que en el referido año 
de 1906 se cursaron por las diferentes esta­
ciones telegráficas de España 3.708.664 te­
legramas interiores y 1.46L985 internacio­
nales, lo que representa una baja, con re­
lación al año de 1905, de 72.659 despa­
chos, y una merma en la recaudación, 
comparada con el citado año de 1905, de 
27.170,13 pesetas, debiéndose hacer notar 
que los gastos también fueron reducidos 
en 147.588,74 pesetas.

Durante el referido año de 1906 hubo 
5.087 averías, de las cuales 3.478 fueron re­
paradas en menos de ocho horas, y 1.609 
duraron mayor espacio de tiempo. ;

, El total recaudado por el servicio as­
ciende á 3.943.817,16 pesetas, de cuya suma 
corresponden al servicio telefónico pese­
tas 1.059.616,13.

La Sección que contribuyó con mayor 
suma durante el año 1906 fue la de Ma­
drid, que gastó en telegramas 855.701,05 
pesetas; y la que menos, la de Vitoria, que 
tan sólo gasto 8.240,80 peset:is.

En breve contraerá matrimonio el guardia 
del puesto de Hiendelaencina Francisco Chi­
charro García, con la bella y simpática seño­
rita Vicenta García, propietaria acaudalada 
del pueblo de Narros (Guadalajara), siendo 
apadrinados por D. Santiago Vacas y D.a Sa­
lomé Casado.

Sus compañeros le desean una buena luna 
de miel.

El día de Reyes habrá en Palacio capilla 
publica, recepción militar y, por la noche, 
banquete. Este último es una novedad en las 
prácticas palatinas: S. M. el Rey quiere sentar 
en esa noche á su mesa elementos militares 
de diversas jerarquías.

El banquete será del mayor número de cu­
biertos que consienta el comedor de gala.

Procedente de la Habana ha llegado ayer 
sin novedad á Goruña el vapor “Reina Gri§- 
tina“.

Se ha dispuesto que se adicione la disposi­
ción tercera del arancel, en el sentido de que 
gozarán de franquicia temporal las embarca­
ciones que vengan á tomar parte en regatas 
que se celebren en nuestros puertos.

Espectáculos para hoy.
^ReaL—A las nueve. —Lucia di Lammeruioor. 

Español.—A las nueve.—La famosa Teodoi a. 
Comedia.—A las nueve.—(Francfort.—Alre­

dedor del mundo.
A las cuatro y media.-(Beneficio),—El pri­

mer galán.—Las estrellas.—La zahori.—(¡na 
lectura.

Princesa.—A las ocho y media.—La vida que 
vuelve.—La pesca del millón.

Lara.—A las ocho y media.—El amor á oscu­
ras é Historia de Cristóbal el Colón.—El sueño 
de la Princesa.—Los intereess creados.

Pnce.—A las nueve.—El fantasma de la Glo­
ria.—El chiquillo.

GranTeatio.—(CompañiaSalvat,)—Alas nue­
ve.—El loco Dios.—El primer galán.

Apolo.—A las siete.—El pollo Tejada.—La 
cabeza popular.—El día de Reyes.—Cinemató­
grafo nacional.

Zazuela.—A las siete.—Mavalleria rusticana.
—La rabalera.—El regimientodeArlés.—Lapa- 
tria chica.

Cómico.—(Compañía Prado Chicote.) —A las 
siete.—Los falsos dioses.—Los camarones.— 
El señorito.—Alma de Dios.

Eslava.—A las siete.—La hostería del Lau­
rel y Les Mary Bruñí—El arte de ser bonita. 
—La alegre trompetería.—Apaga y vámonos y 
Les Mary Bruny.

Martin.—A las seis.—El iluso Cañizares.—La 
reboltosa.—El guitarrico.—La barraca del Te- 
ría.—El iluso Cañizares.

Novedades.—A las seis. —Películas madrile­
ñas.—¡Abajo la media!—El cabo primero.—Pe­
lículas madrileñas.—¡Abajo la media!

BARBIERI.—A las siete.—El'iluso Cañiza­
res.—La marcha de Cádiz.—El dúo de La Afri­
cana.—La vara de alcalde.

¿ Palacio de Proyecciones (Fuencarral, 125).— 
Sesiones diarias de 7 á 12.—Gran novedad en 

f películas y compañía cómico-lírica*—El novio 
de Doña Inés.—Para casa de los padres.—Rui 
do de campanas.—Don Juan ó el burlador de 

. la Villa.
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por el general Ros de Olano, entró en com­
bate, desalojando y tomando las posiciones 
intarmedias, entre las alturas de Geleli y 
la llanura.

Con estos movimientos abandonó el ene- 
i-mgo su actitud ofensiva en el llano, po­
sesionándose de las colinas; el general Ma- 
kenna se dirigió entonces á las alturas, to­
mándolos de frente con dos batallones; y 
Quesada, con su decisión, arrolló á los flancos 
derechos.

El segundo cuerpo, atravesando lagunas 
y pantanos ae dirigió al bosque en que se 
abrigaban las fuerzas más importantes de 
caballería haciéndoles abandonar aquella 
posición, y para evitar el general Prim que 
lo flanqueasen cubrió los costados con 
guerrillas y cargó con su escolta y un es­
cuadrón de albuera á los más próximos, 
dejando el campolleno de muertos, heridos, 
armas y caballos.

Dcsp ¡ado así el frente continuó el ge­
neral Prim su marcha conduciendo las tro­
pas como en una parada, hacia las lomas, 
donde sehallaba empeñado el tercer cuerpo, 
el de reserva había avanzado también y 
echado al enemigo más allá de la torre de 
1 telelí, colocando en posición la artillería
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rodada y de montaña, que causó gran daño 
á los moros con sus granadas, los moros 
quisieron interponerse entre estas fuerzas 
y el campamente, pero lo impidió un es­
cuadrón de Villa viciosa, aunque el terreno 
pantanoso hacía que los caballos se hundie­
ran en el fango, teniendo que drotegerlos 
rebasando los pantanos él batallón provin­
cial de Málaga.

SA las cinco de la tarde se dió orden por 
el general en jefe á los Cuerpos para que 
regresaran á sus campamentos con las pre­
cauciones debidas.

Emboscados y reunidos los moros, ata­
caron laretaguardia, sin resultado, teniendo 
que cargarles los húsares y coraceros siu 
que volvierau. á molestar á nuestras tropas, 
que á las ocho de la noche se hallaban ya 
recogidas en sus campos.

Los marroquíes proeuraronel 11 de Enero 
tomar la ofensiva en todos los puntos, em­
pleando su caballería lo mejor que pudie­
ron, era ésta muy numerosa y superior á 
la nuestra, pues bien sabido es pue los ára­
bes son excelentes jinetes: sacaron del te­
rreno el partido que les fué lo posible; 
nuestra caballería, valiente y bien organi­
zada para batirse, se vio ea drcunstauGias
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siciones que estaban ocupando las ¡fuerzas 
eaemigas.

El b abo general D. Juan Prim ponién­
dose al frente del batallónjcazadores ele alba

Tormes y de los voluntarios catalanes, 
l'egados unos días antes, del 1.® de la Prin­
cesa, el 1.’ de León y los dos de Córdoba, 
se lanzó contra las tráncheras moras, mien­
tras que por su izquierda lo efectuaban los 
generales Terán y García con Ciudad-Ro­
drigo, el Regimiento de Albuera y los de 
Zamora y Asturias sostenidos po^ todos los 
demás cuerpos que seguían, avanzando.

Treinta y cinco minutos duró no más el 
choque y la lucha fué tenaz y empeñada, 
en este corto tiempo se completó la victoria 
del ejercito en todas partes.

Prim dió el ejemplo penetrando á ca­
ballo por la tronera de un cañón y cuantos 
le seguían hicieron lo propio que el asal­
tando las trincheras sin detenerse y dando 
muerte á los moros que los defendían.

Dos banderas, ocho cañones, las muni­
ciones y armas, oehoeientas tiendas, varios 
camellos, y cuantos efectos había en el 
campamento quedaron en nuestro poder 
mientras los vencidos moros huían por las 

peudieatcs de Sierra-Betweia.

- 105 —
, Llegados nuestros buques á la ría de 
Tetuán, desembaoaron nuevas tropas que 
conducían, con ellas á ¡los voluntarios ca­
talanes y la división mandada por el ge­
neral Ríos.

Y como los que por tierra venían lograron 
al mismo tiempo apoderase de las alturas 
que dominan el valle, la ciudad mora llegó 
casi á verse rodeada; mas no obstante, an­
tes de caer en nuestro poder habían de sos­
tenerse reñidas acciones, entre otras, la del 
día 31 de Enero de 1860, en el valle donde 
nos esperaba el ejército marroquí, dividido 
en dos Cuerpos, uno á las órdenes del prin­
cipe Muley-el-Abbas, compuesto de diez á 
doce mil infantes con tres mil caballos, 
ocupando los cerros que forman el estribo 
avanzado de Sierra-Bermeja, inmediatos á 
la torre de Geleli, y el otro, á.las órdenes 
de Mpley-Ahmet situado á fas puertas . de 
Tetúán, con cuatro mil infantes y nove­
cientos jinetes. ■

El ejército español, acampado en la 
Aduana se encontraba sitiado asi: el Cuerpo 
de Reserva (una división) á las órdenes del 
general Ríos, acabado de llegar, estaba en 
vanguardia entre la Aduana y el reducto 
4» Estrella.)
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| -MHNTEQUIhM DE SORIA-1

L Pedid en todos los lllíramarinos la marca
F .. — especial — —

Pedro llórente
21, COLLADO, 21 = SORIA
que elabora la mejor mantequilla que se

conoce

ANUNCIOS
Reclamos, noticias, ar- 
ticulosindustrialesy es­
quelas de defun­
ción, de novenario y 
de aniversario en to­
dos los periódicos, con 
loe mayorc* dee- 
cnentoe, en
LA SOLUaÓM
San Vicente, 1telé­
fono 1.457. ifladrid.
Pedid tarifas gratis. — 
Combinaciones econó­
micas.—Propagandas es­

peciales.

t i o díúd o el Fíoii Español
ee» teda» le® provincia® da Espaiía, Francia y ®fíos de existencia.—Segar©» sobre la Vida.—Segaros contra incendio®

Casa para viajeros, frente al Casino Militar.
. Plaza del Angel 13 v 14 y por’Atocha 41

. . (Hay ascensor). (Tranvía á la puerta.)
3^¿E Si d. r i d..

SER VICIOTDE H COMPAÑIA TRASATLÁNTICA
Linea de Cuba y Méjico

El día 17 de Diciembre saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Corana, e? vapor “Alfonso X11I“, 
directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y Pacifico con trasbor­
do enHabana al vapor de la línea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é Isla de 
Santo Domingo.

' / Línea de Mew-York., Cuba y Méjiet*
El día 26 de Diciembre saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Buenos Aires* 

directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Uni­
dos, litorales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata con trasbordo en Ha­
bana. . r .

Línea de Venezuela-Colombía
El día 11 de Diciembre saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz el vapor “Antonio López*, ¡ 

directamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma. Puerto Rico, Habana, Puerto í 
Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes paca Sabanilla. Curasao, Puerto Cabello y L» I 
Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de í 
Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes I 
y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto < 
Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Sanio Domingo y San Pedro de Macoris, con trasbordo en Haba­
na. También carga para Maracaibo, Carúpano> Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello v para Tri­
nidad con trasbordo en Curasao. , ■

<; Línea <Ie Filipinas
El dia 17 de Diciembre saldrá de Liverpool y el 7 de Barcelona habiendo hecho las escalas intermedias, el 

vapor “C López y López* directamente para Génova, Port-Said, Suez, Colombo Singapore y Manila sirviendo 
por trasbordo lo» puertos de la Costa oriental de Africa, de la India Java, Sumatra, China Japón y Australia.

' Línea de Bueno* Aires. , ,
El día 3 de Diciembre saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “León XHI“. 

directamente para Sarita Cruz de Tenerife. Montevideo y Buenos Aires.
Línea de Canaria*,

El dia 17 saldrá de Barcelona el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M. L. Villa- 
verde", directamente para Tánger, Cacablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escala, 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

Lmen de Fernando Póo.
El día 25 de Noviembre saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco para Fernando Póo 

con escala en Casablanca, Mazagán v otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
Línea de Tánger. . ,

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger. Martes, jueves y sábados.
Estos vapores admiten carga en las con iciones más favorables, y pasajeros, á quienes k Compañía da 

alojamiento muy cómodo y trato esmerad como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por ca"'‘'r3 ue lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga 
y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por lineas regulares. La empresa puede ase­
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques. •

A la Guardia civil, Carabineros y demás cuerpos del Ejército 
Torilla-nte

en sus^diversas variedades para la limpieza y abrillantado de los correajes, vainas y 
cartucheras. Es la admiración de cuantos la emplean. Ni AJA, ni se CORRE ni 
MANCHA. Es IMPERMEABLE, suaviza y conserva las guarniciones en estado per­
fecto y duradero y su brillo es similar ai propio CHAROL. Léase lá circular remi­
tida á cada punto.

Remítense gratis facturas de pedido y atendemos cuantas explicaciones se nos 
pidan.

De venta, en todas partes, y en el Depósito general, Plaza Mayor, II, segundo 
Madrid.

Precios del frasco: amarillo, 1*50 pesetas; blanco, I‘5o; negro intensó^ 0*50 
avellana, O‘5o. Los pedidos, dé 20 frascos en adelante, se sirven francos de porte y 
embalaje á la estación más próxima

ma r c a  r e g is t r a d a

Patente de invención 
núm. 41104 por 26 años

Gr a n Re l o je r ía  d e Pa r ís
Entre el inmenso ^surtido de relojes de todas marcas, formas y 

clases, ha recibido el 5f. Thlerry el adjunto grabado, especial por 
lo elegante de sus adornos; su máquina, compite con los de grandes
^recios. •' f.

La prueba de nuestro aserto es el gran número de pedidos con 
que nos favorece á diario nuestra numerosa clientela. •.

EL Zu-crsiErs
¡Reloj novedad!, ¡caja nogal pulido!, con adornos de méta! dorados 

a! fuego, de gran duración, adornos artísticos, fuerte maquinaria y 
precisión, sonería de horas y medias, con despertador fuerte y sono­
ro, 3® horas de cuerda, altura 60 centímetros.

33 peseta.* en cinco plazo* mensuales

ü^ed-id. EX- ZL-CTZ^TTS!!

. FUENCARRAL, 55 —MADRID
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El tercer Cuerpo, que mandaba Ros de 

Olaño, en segunda ¿linea, entre los punto^ 
«itadós, cubriendo á la caballería y la ar­
tillería.

En esta disposición, separadas por los 
pantanos que forma el rio Alcántara, o m- 
pezaron los moros su avance á las nueve 
de la mañana.

Roto el fuego por nuestras guerrillas, 
trataron los moros de envolver la línea por 
la derecha, pero la caballería salió á cubrir 
este flanco con la artilería montada, en 
vista de lo cuál, los moros variaron s« 
plan, y dejando una parte de su caballería 
en este costado para amenazarlo, corrieron 
la mayor parte de sus fuerzas hacia el 
centro. ' /

Situóse nuestra caballería entonces á la 
derecha del reducto de la Estrella, y tres 
escuadrones de artillería á caballo ocuparon 
los intervalos que dejaban los batallones 
de Infantería y rompieron el fuego de gra- 
nadacontra la caballería mora, efectuándolo 
luego seis baterías más.

El segundo cuerpo de ejército que maíi- 
daba el general Prim se colocó á la derecha 
del modo que la división Ríos constituía la 
IzqdieMa..' '
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para rendir más prontamente á la ciudad 
Tetuán.

A las oeho y media de la mañana co­
menzó el movimiento ofensivo del ejército 
atravesando por cuatro puentes] el rio Al- 
eántara que habían Establecido los ingenie­
ros en la noche anterior.

Poco después se hallaba el ejército en la 
orilla opuesta, y principió el avance que se 
efectuó con precisión y orden apesar de las 
lagunas y pantanos.

Los marroquíes avanzaron como á un 
kilómetro de sus campamentos y rompieron 
desde ellos el fuego de artillería con las pie­
zas de que disponían y que al principió no 
fue contestado, cuando el general en jefe 
comprendió por la distancia que debia ha­
cerlo hizo avanzar la artillería que aprove­
chaba* sus tiros distinguiéndose con su 
batería de cohetes el capitán Loper Do- 
mieguez que es hoy capitáii general, los 
cohetes cargados de metralla causaban 
mucho daño á la caballería mora y si­
guiéndola artillería con su fuego avanzando 
por piezas, llegaron á estar ambos ejércitos 
á unos 400 metros. '

Imponente era el espectáculo, cuando la 
inlantería recibió la orden de atacar las po

— 110 —
muy apuradas, á lo que contribuyó en gran 
parte lo pantanoso del terreno, que impedía 
la unión y él mutuo apoyo que dan las for­
maciones tácticas y la disciplina, única 
ventaja conque podíamos contar,' porque 
en el combate á la desbanda, la caballería 
mora es de una fuerza irresistible.

Aquel día, el ejército moro se batió muy 
bien con el designio de salvar la ciudad ’ y 
alejar á nuestras tropas, creyendo que de 
aquel combate dependería la salvación de 
Tetuán, sin tener en cuenta qué aún no 
había llegado el caso de una ofensiva bie* 
ordenada, por parte de nuestro ejército; 
como tuvo lugar después.

En efecto, el 4 de Febrero se dio la ba­
talla pensada y calculada por el general 
O’Donnel, llamando antes á su tienda á los 
generales, para explicarles su plan de ata­
que á los cinco campamentos moros, que 
desde la torre de la Aduana se divisaban.

Calculáse de 40 á 50.000 hombres las 
fuerzas que en aquellos días habían reunido 
los marroquíes; nuestro ejército, con los re­
fuerzos llegados no pasaría dé 30.000, pero 
estaban bien acondicionados, con buena 
artillería y hasta se habíá desembarcado 
un tren de sitio, por si acaso era necesario
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Reconcentrada la caballería mora en el 

centró, recibió orden el general Galiano de 
avanzar y cargar con la nuestra, como lo 
efectó, pasando los pantanos.

La brigada de coraceros que no había 
tenido ocasión de demostrar su valía, cargó 
centra los moros y los ayrolló hasta una 
hondonada próxima á la torre deGeleli, don­
de estaban ocultos sobre unos 1,509 jinetes 
árabes y en las vertientes opuestas multitud 
de infantes y*jinetes moros, que coronaron 
las alturas ¡con tramando vocerío, rompiendo 
nutrido fuegocontra nuestros escuadrones, 
«bligándolesá retirarse jpero ¡no sin escar­
mentar al enemigo con briHantes cargas.

Los cazadores de Baza, ciudad Rodrigo 
y un batallón de Albuera salieron á ayudar­
les; y este último, que iba con el general 
Río s , se vió precisado á formar el cuadro 
para rechazar á la caballería marroquí.

Un escuadrón de artillería á caballo 
avanzó al galope, rompiendo enseguida el 
fuego por el frente, lo que dió lugar á que 
la caballería rehiciera, mientras que la bri­
gada de lanceros y el escuadrón l.° de 
húsares cargaban sobre la izquierda ene- 
wiga. /

La 2.a División del tercer Cuerpo, guiada
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